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A    MIS    PADRES 

Matías  Paredes 

—  Y  — 

ToRiBiA  Ch.  de  Paredes 

Reconocimiento  y   Gratitud 

(^ — -e) 


Honorable  Junta  Directiva: 

Señores: 

Son  hijos  ileg-ítimos  los  que  no  nacen  de  matrinonio 
ni  están  leg-itimados. 

Los  hijos  leg-ítimos  unos  están  reconocidos  por  el 
padre  y  otros  no.    Artículos  227  y  228  del  Códig-o  Civil. 

La  paternidad  y  filiación  de  los  hijos  ilegítimos  es  el 
tema  que  me  ha  tocado  desarrollar. 

Cumpliendo  con  el  precepto  legal  que  lo  establece,  pre- 
sento á  vosotros  este  pequeño  trabajo,  lamentando  que  por 
la  premura  del  tiempo,  no  haya  podido  apuntar  algunas 
consideraciones  acerca  de  los  hijos  ilegítimos  reconocidos 
por  el  padre,  medios  de  reconocimiento  y  legitimación  de  los 
mismos,  haciéndolo  únicamente  en  lo  que  se  refiere  á  los 
hijos  ilegítimos  no  reconocidos. 

Punto  importantísimo,  considerado  como  uno  de  los 
problemas  más  difíciles  que  presenta  la  ciencia  del  derecho, 
ha  ocupado  la  atención  de  los  grandes  y  profundos  pensado- 
res y  en  cuya  acertada  solución  se  ven  comprometidos  inte- 
reses tan  opuestos  como  son:  los  pertenecientes  al  hijo  que 
yace  en  la  miseria  purgando  una  pena  que  debiera  recaer 
únicamente  en  el  culpable,  y  el  interés  de  las  familias  legíti- 
mas que  lanzan  la  más  enérgica  protesta  contra  toda  ley  que 
permita  investigar  la  paternidad.  Averiguar  hasta  qué  punto 
son  afectados  estos  intereses,  encontrar  el  medio  de  conci- 
liarios y  determinar  por  último  si  ha  de  subsistir  la  ley  que 
permite  ó  prohibe  la  investigación  de  la  paternidad,  he  aquí 
planteada  la  gran  cuestión  en  la  que  son  contradictorias  las 
teorías  emitidas  por  jurisconsultos  eminentes,  teorías  que 
han  puesto  de  manifiesto  las  dificultades  de  que  el  problema 
está  erizado. 

(¿omo  consecuencia  de  esta  diversidad  de  pareceres  y  en 
atención  á  las  diferentes  costumbres,  las  naciones,  aún  las 
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más  civilizadas  han  consignado  en  sus  instituciones  princi- 
pios contrarios  los  unos  á  los  de  las  otras. 


Se  combate  con  furor  la  ley  que  permite  la  indagación, 
apoyándose  sus  adversarios  en  que  la  paternidad  es  un  hecho 
que  la  naturaleza  presenta  cubierto  con  el  impenetrable  velo 
del  misterio,  no  permitiendo  que  los  hombres  puedan  llegar 
á  descubrir  su  origen.  El  hijo  que  pretenda  probar  su  filia- 
ción, tendrá  que  probar  ser  el  resultado  de  la  unión  ilícita  de 
la  madre  y  el  padre,  prueba  que  dependería  casi  en  su  totali- 
dad, del  testimonio  de  la  madre  que  como  interesada  en  la 
misma  causa,  adolecería  de  parcialidad.  Que  no  pudiendo 
ser  probada  bajo  el  punto  de  vista  positivo,  tampoco  debe 
admitirse  en  principios  de  equidad,  toda  vez  que  no  ofende  á 
la  moral  la  negación  de  un  derecho  que  no  puede  probarse. 

Considerado  el  individuo  como  miembro  de  una  familia 
y  ciudadano  de  un  estado,  la  cuestión  de  la  investigación  de 
la  paternidad,  es  algo  más  que  una  cuestión  de  interés  par- 
ticular, toda  vez  que  afecta  la  paz  en  el  hogar  y  la  moralidad 
de  las  costumbres;  y  si  estos  intereses  tan  sagrados  lo  hacen 
necesario,  el  derecho  délos  hijos  ilegítimos  debiera  ser  sacri- 
ficado en  aras  del  bien  público. 

Dícese,  por  otra  parte,  que  los  pleitos  promovidos  con  el 
fin  de  investigar  la  paternidad,  son  la  vergüenza  de  la  justicia 
y  la  desolación  de  la  sociedad.  Las  presunciones,  los  indicios 
erigidos  en  prueba  y  la  arbitrariedad  en  principio.  El  más 
vergonzoso  tráfico  calculado  sobre  los  dulces  sentimientos, 
todas  las  clases,  todas  las  familias  entregadas  al  oprobio  ó  al 
temor.  Al  lado  de  una  desgraciada  que  pide  auxilios  en 
nombre  y  á  expensas  del  honor,  otras  tantas  que  sacan  á 
subasta  la  paternidad  de  que  disponen.  Buscan  padre  para 
un  hijo  que  quizás  podría  ser  reclamado  por  muchos^ prefi- 
riendo casi  siempre  al  más  honrado  ó  al  más  rico. 
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Estas  han  sido  las  principales  causas  por  las  que  muchas 
legislaciones  han  prohibido  toda  investigación  de  la  paterni- 
dad y  las  que  la  admiten,  no  lo  hacen  sino  con  grandes 
restricciones. 

También  nosotros  hemos  tenido  (]ue  ceder  en  varias 
ocasiones,  ante  las  doctrinas  de  los  (^ue  no  admiten  se  indague 
la  paternidad.  Así  se  han  promulgado  en  corto  tiempo  las 
siguientes  leyes:  el  artículo  238  del  Código  Civil,  de  1877, 
derogado  por  el  69  del  Decreto  de  reformas  de  20  de  Febrero 
de  1882;  restablecido  aunque  con  más  amplitud  por  el  Decreto 
número  843  de  20  de  julio  de  1885  ([ue  fué  derogado  por  el 
número  369  de  22  de  Febrero  de  1886,  que  declai  a  en  vigor  el 
artículo  69  del  Decreto  número  273,  que  prohibía  toda  inves- 
tigación sobre  la  paternidad  y  por  último  el  Decreto  número 
591,  reproducción  íntegra  del  número  343,  permitiendo  se 
indague  la  paternidad  por  los  medios  en  él  establecidos. 

Hoy,  como  se  ve,  ya  la  opinión  se  ha  ilustrado  conve- 
nientemente acerca  de  un  punto  que  se  había  resuelto  en 
sentido  contrario,  más  por  sentimiento  que  por  reflexión. 
Se  ha  abandonado  ó  se  defiende  con  menos  calor  una  ley 
que  otorgaba  una  prima  de  seguro  al  libertinaje  y  á  la 
seducción. 

Como  quiera  que  sea,  si  bien  la  ley  nunca  debe  dejarse 
sorprender  por  el  mal  entendido  sentimentalismo,  tampoco 
debe  cerrar  los  ojos  para  no  ver,  ni  los  oídos  para  no  escuchar 
la  opinión  de  la  sociedad. 

Si  la  ley  prohibe  la  investigación,  que  lo  haga  enhora- 
buena, no  por  respetos  al  padre  culpable  ni  por  menosprecio 
del  derecho  del  hijo,  sino  por  impotencia  ante  el  misterio  de 
la  paternidad. 

El  nacimiento  de  un  hijo  es  el  hecho  que  determina  la 
formación  de  la  familia:  esta  supone  necesariamente  la  exis- 
tencia de  una  persona  á  quien  se  llama  padre  y  de  otra  á 
quien  se  denomina  madre. 
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Es  el  hijo  el  que  viene  á  estrechar  más  y  más  las 
relaciones  entre  las  personas  que  originaron  su  existencia; 
él  quien  las  representa,  reuniendo  tanto  en  lo  físico  como  en 
lo  moral  é  intelectual  las  cualidades  de  que  se  hallan  revesti- 
das; es,  en  una  palabra,  el  retrato  fiel  que  la  naturaleza  formó 
con  artística  mano  para  perpetuar  la  memoria  de  las  personas 
á  quienes  jamás  se  debe  olvidar. 

Todos  los  tratadistas  están  conformes  en  que  la  pater- 
nidad no  puede  establecerse  por  hechos  claros  y  precisos  y 
por  eso  mismo  han  tenido  que  acudir  á  las  presunciones 
para  determinar  una  calidad  tan  importante. 

Establecida  la  institución  del  matrimonio  y  basado  éste 
en  el  amor  y  fidelidad  que  los  cónyuges  se  han  prometido, 
se  présteme  que  son  legítimos  los  hijos  nacidos  de  él;  pero 
esta  presunción  no  es  absoluta  toda  vez  que  otorga  al  padre 
la  facultad  de  contradecir  la  legitimidad. 

Fuera  del  matrimonio  ¿no  podrá  existir  también  la  pre- 
sunción de  la  ley?  Para  establecer  la  legitimidad  creo  que 
no;  pero  esto  no  impide  de  ninguna  manera  que  exista  para 
establecer  la  calidad  de  hijo.  Y  si  estas  presunciones  son 
suficientes  para  no  dudar  de  su  filiación  ¿porqué  no  facihtar 
el  ejercicio  de  sus  derechos f  ¿dónde  está  el  escándalo  que 
produciría  su  acción?  Acaso  se  priva  al  presunto  padre  de 
los  medios  de  defensa  de  que  pueda  disponer  para  contrade- 
cirla? Al  contrario,  pienso  que  de  este  modo  llegaría  á 
determinarse  una  calidad  respecto  de  la  que  la  opinión  social 
se  encontraba  extraviada,  suponiendo  ó  negando  una  pater- 
nidad que  ante  los  Tribunales  se  ha  demostrado  no  existir. 

Si  el  escándalo  que  pudiera  producir  en  alguna  ocasión 
el  ejercicio  de  los  derechos  del  hijo,  fuera  suficiente  para 
prohibir  toda  investigación,  debiera  también  prohibirse  á  los 
padres  oponerse  á  la  legitimidad  de  un  hijo,  obligándolos  así, 
á  reconocer  por  hijo  suyo  al  que  efectivamente  no  lo  es.  Y 
si  este  derecho  se  le  concede  en  todas  las  legislación^^-,  sin 
pensar  que  ¡-u  ejercicio  también  produciría  un  escándalo  y 
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muy  grande,  ¿por  qué  negarlo  únicamente  al  hijo?  Esto  es 
contrario  á  la  razón,  por  consiguiente,  injusto;  y  una  ley 
contraria  á  la  justicia,  debe  dasaparecer. 

Hombres  hay  que  guiados  por  el  instinto  de  sus  malas 
pasiones,  que  desatienden  los  gritos  de  su  conciencia,  procu- 
ran seducir  á  jóvenes  incautas  prometiéndoles  un  matrimonio 
que  jamás  llegará  á  verificarse.  Se  las  hace  madres;  y  luego 
abandonadas,  tienen  que  sufrir  esas  pobres  víctimas  de  la 
incontinencia  ajena,  las  graves  consecuencias  de  su  natural 
debilidad.  El  risueño  porvenir  que  esperaban  se  les  oscurece. 
Acuden  á  su  familia  y  es  en  vano  porque  son  rechazadas,  y  no 
pudiendo  encontrar  ya  cómo  ganarse  honradamente  el  sus- 
tento, se  precipitan  por  la  pendiente  del  vicio  y  la  corrupción, 
condenando  al  fruto  de  sus  entrañas,  á  la  infeliz  criatura,  á 
correr  los  azares  de  una  desgraciada  suerte. 

La  prohibición  de  investigar  la  paternidad,  serán  las 
alas  dadas  á  los  seductores  para  cometer  con  mayor  audacia 
sus  viles  empresas. 

Admitir  la  investigación  y  establecer  la  responsabilidad 
civil  por  causa  de  la  seducción,  será  uno  de  los  medios  de 
fomentar  los  matrimonios  y  que  impulsan  á  los  hombres  á 
contraerlo. 

¿Por  qué  se  ha  de  negar  al  hijo  el  derecho  que  tiene 
para  señalar  al  autor  de  su  existencia?  ¿Por  qué  no  se  ha 
de  obligar  al  padre  á  cumplir  los  deberes  de  la  misma  natu- 
raleza humana?  La  ley,  la  salvaguardia  de  todos  los  dere- 
chos, debe  amparar  la  acción  del  hijo,  que  si  así  lo  hace, 
satisfará  á  la  justicia  al  mismo  tiempo  que  protege  á  la 
inocencia  contra  la  maldad.  La  ley  que  desconozca  el  dere- 
cho indiscutible  del  hijo  y  le  cierre  en  absoluto  las  puertas 
de  la  investigación,  bajo  pretexto  de  amparar  el  honor  de  los 
padres,  será  una  ley  contraria  á  la  justicia,  será  una  ley 
enc,?jbridora  de  la  maldad  del  padre,  toda  vez  que  impone 
una  pena  al  inocente  defendiendo  el  falso  honor  del  culpable. 
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"La  mejor  legislación  es  aquella  que  favorece  el  interés 
general  de  la  sociedad  y  los  progresos  de  la  moralidad  pú- 
blica/' Sin  duda  alguna,  pero  lleva  en  sí  misma  la  condición 
de  respetar  antes  los  derechos  individuales.  El  padre  tendrá 
un  interés  que  defender;  pero  el  hijo  tiene  un  derecho  que 
reclamar  cuando  su  padre  rehuse  cumplir  con  las  leyes  de  la 
paternidad,  leyes  que  han  sido  dictadas  en  nombre  de  la 
naturaleza  misma.  Esta  sola  razón  sería  suficiente  para 
facilitar  la  acción  del  infeliz  á  quien  se  niega  su  fihación 


Si  pues  como  acabáis  de  oir,  se  ataca  la  investigación  de 
la  paternidad,  apoyados  sus  adversarios  principalmente  en  la 
cuasi  imposibilidad  de  ser  probada,  en  que  es  contraria  á  la 
moralidad  pública,  en  que  se  desorganizan  ias  sociedades: 
eso  indica,  señores,  á  mi  juicio,  no  que  se  desconozcan  los 
derechos  del  hijo,  no,  por  el  contrario,  indica  que  los  medios 
empleados  para  declarar  su  filiación  no  han  sido  adecuados  á 
tan  interesante  empresa. 

La  cuestión  como  desde  luego  se  comprende,  es  una 
cuestión  compleja  que  no  puede  resolverse  por  principios 
absolutos. 

No  cabe  duda  que  el  hijo  ilegítimo  cuyo  padre  se  envuelve 
en  las  sombras  del  misterio,  tiene  perfecto  derecho  á  probar 
su  filiación;  pero  es  no  menos  cierto  que  el  honor  de  las 
famihas  honradas  y  la  paz  de  las  familias  legítimas,  exigen 
no  se  den  armas  á  la  difamación  y  á  la  calumnia.  Cierto, 
ciertísimo  es  que  si  alguna  protección  ha  de  dispensar  la  ley, 
esa  protección  deberá,  en  justicia,  recaer  totalmente  sobre  el 
hijo  inocente  y  de  ninguna  manera  sobre  el  padre  criminal, 
que  á  su  culpa  añade  el  abandono  de  los  seres  á  quienes  dio 
la  existencia;  pero  también  es  muy  cierto,  que  el  misterio 
que  envuelve  á  la  paternidad,  si  encubre  la  culpa  del  padre, 
se  presta  á  todo  género  de  supuestas  paternidades. 

Búsíjuese,  pues,  el  medio  de  conciliar  intereses  tan  opjies- 
tos.     Atiéndase  el  grito  desesperante  del  hijo  que  al  nacer 
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pregunta  en  cada  gemido  por  su  padre;  que  lo  busca  por 
doquiera  pero  no  lo  encuentra, ni  le  es  fácil  encontrarlo  porque 
basta  la  misma  ley,  la  madre  más  tierna  y  cariñosa  que  vela 
incesantemente  por  su  persona  é  intereses,  acogiéndolo  en  su 
seno  aun  antes  de  babtu*  nacido,  le  cierra  las  puertas  do  busca 
su  felicidad;  pero  también  considérese  y  piénsese  un  momento 
los  terribles  efectos  que  produciría  una  supuesta  paternidad. 

Pésese  con  imparcial  criterio  en  la  balanza  de  la  justicia, 
las  ventajas  y  los  inconvenientes  (^ue  presenta  uno  y  otro 
sistema:  el  sistema  de  las  investigaciones  abiertas  que  am- 
paran el  derecho  del  hijo,  y  el  sistema  que  prohibe  toda 
investigación,  que  haciendo  imposibles  las  suposiciones  de 
pat»rnidHd,  ciegan  en  su  origen  las  fuentes  de  la  difamación. 

Si  las  investigaciones  condujeran  directamente,  por  lo 
menos  al  descubrimiento  de  la  verdad,  no  debiera  vacilarse 
un  momento  más  sobre  este  punto,  la  investigación  debería 
ser  libre.  Así  lo  piden  el  derecho  indiscutible  del  hijo  por 
un  lado  y  la  justicia  social  por  el  otro.  Pero  desgraciada- 
mente esto  no  es  fácil  de  obtener  y  entonces  la  investigación 
de  la  paternidad  en  manos  de  mujeres  sin  pudor,  será  el  arma 
terrible  que  se  maneje  contra  el  honor  de  las  familias  respe- 
tables para  arrancarles  por  medio  de  la  amenaza  del  escándalo, 
cuantiosas  sumas  de  dinero.  Se  explotarán  con  habilidad 
las  debilidades  ó  extravíos  de  la  juventud  para  suponer 
paternidades  de  que  ni  los  hijos,  ni  las  madres  podrían  tener 
certidumbre  alguna. 

He  ahí,  pues,  la  necesidad  de  su  reglamentación .  Es  aquí 
donde  se  debe  fijar  la  atención  que  la  gravedad  del  caso 
requiere.  Aléjese  lo  más  que  sea  posible  la  prueba  testimo- 
nial, que  si  para  probar  un  hecho  cualquiera  es  peligrosa, 
mucho  más  tratándose  de  una  cuestión  en  que  juegan,  por 
decirlo  así,  intereses  tan  respetables  como  opuestos.  Evítese 
el  caer  en  la  difamación,  en  la  calumnia,  y  por  lo  demás,  toda 
ley  .que  admite  la  investigación  de  la  paternidad,  á  mi  juicio 
debe  adoptarse  por  ser  eminentemente  justa. 


I  *R()  POSICIÓN  EvS 


Filosofía  del  Derfcho:    Derecho  á  la  digaidad   y  al   honor. 

Derecho  Civil:  Usufructo. 

Dereclio   Constitucional:   Fundamento  de  la  división  de  los 
poderes. 

Derecho  Mercantil:   Quiebras. 

Derecho  Internacional:  Divorcios  de  matrimonios  contraídos 
en  el  extranjero  y  ley  á  que  deben  estar  sujetos. 

Derecho  Penal:   Generación  del  delito. 

Filosofía  de  la  Historia:  Origen  y  resultado  de  la  institución 
de  las  castas. 

Literatura  y  Oratoria  Forence:   Ricardo  Palma. 

Derecho  Administrativo:   Beneficencia. 

Procedimientos  Judiciales:   Consejos  de  guerra. 

Práctica  del  Notariado:   Dote. 

Economía  Política:   Doctrina  de  Malthus. 
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